


Carrasco era un niño curioso, como cualquier otro.  

Le gustaban los pasteles, jugar con sus coches,  

hacer rugir a sus dinosaurios y construir cabañas  

en su habitación.



Le encantaba ir al colegio, resolver problemas  

de números, buscar hojas secas...

...y estudiar el universo.

Carrasco no era muy alto, pero tenía un montón de amigos.


